LA GESTION AMBIENTAL

3.1. Definiciones y principios

El logro de una mejor calidad de vida incide directamente en los dos elementos básicos implicados en los problemas ambientales: los elementos activos, que son las actividades que promueve el hombre para su desarrollo, y son la causa de los conflictos ambientales por una parte; y el pasivo, que corresponde a los factores ambientales y sus relaciones y flujos mutuos que reciben sus efectos. La gestión ambiental debe entenderse entonces, como la conducción del sistema ambiental (incluyendo sus dos sistemas) a través del comportamiento de los elementos básicos involucrados en ella.

Algunos autores definen a la gestión ambiental como:

“Conjunto de acciones que permitan lograr la máxima racionalidad en el proceso de toma de decisión relativa a la conservación, defensa, protección y mejora del ambiente, mediante una coordinada información interdisciplinaria y la participación ciudadana”

(Estevan Bolca, 1994)

“Conjunto de instrumentos, normas, procesos, controles, etc. que procuran la defensa, conservación y mejoramiento de la calidad ambiental, y el usufructo de los bienes y servicios ambientales, sin desmedro de su potencial como legado intergeneracional”

(Buros Castillo, 1996)

La gestión ambiental plantea un problema conceptual que surge del cambio del paradigma determinista, basado en la simplicidad, uniformidad, independencia, estabilidad, control; por el paradigma de la incertidumbre, más complejo que se caracteriza por la complejidad, diversidad, interdependencia, dinamismo y riesgo (Prigogine & Stengers, 1998)

Este cambio plantea una situación más difícil que se caracteriza por la aceptación de la existencia de intereses en conflicto que requieren concertación, y la necesidad de tomar decisiones de bajo riesgo, que conduce a una necesidad de adecuar los enfoques en base a la progresividad y flexibilidad de las decisiones. Para ello existen ciertos principios que vienen siendo aceptados por la sociedad en su conjunto. (Ver Recuadro N° 1)
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3.2. Modelos de gestión ambiental

El indicador de logro de la gestión ambiental está dado por las acciones concretas que se puedan ejecutar en el plano técnico y en la validación del mejoramiento de la calidad de vida de la población.

Para ello, la gestión ambiental considera tres objetivos vinculados a los tiempos para los cuales se aplican los instrumentos: futuro, presente y pasado. Por tanto se pueden clasificar según los siguientes modelos:

4. la prevención de conflictos ambientales futuros

5. la corrección de conflictos ambientales presentes; y

6. la recuperación de procesos de deterioro ambiental ocurridos en el pasado.

Los instrumentos preventivos tienden a evitar que ocurran conflictos ambientales, pudiéndose clasificar en primarios y secundarios:

Primarios:

7. la formación

8. la sensibilización y

9. la educación de la población en general, de los planificadores, de los profesionales, de los tomadores de decisión, de los empresarios. Así también en esta categoría cabe incorporar:

10. la planificación (estratégica)

11. la participación
12. la investigación
13. la concepción de los proyectos con la incorporación de la variable ambiental.

Secundarios:

14. la normativa en materia de calidad ambiental,

15. el ordenamiento territorial, 

16. la evaluación de impacto ambiental (EIA),

17. los sistemas de información ambiental (monitoreos ambientales, SIG)

18. los diagnósticos ambientales y, los estándares los indicadores ambientales
19. el análisis de riesgo

20. el análisis de la capacidad de carga
Los instrumentos correctivos tienen como objetivo modificar las acciones que generan conflictos ambientales de manera de reducir o evitarlos. Entre ellos podemos citar:

21. los sistemas de gestión ambiental y las auditorias ambientales
22. la prevención de riesgos laborales
23. el etiquetado ecológico
24. el análisis del ciclo de vida,

25. los impuestos, multas, finanzas, tasas, gravámenes, degravaciones fiscales y otros instrumentos económicos

26. la creación de mercados
Finalmente, los instrumentos recuperativos tienen como objetivo revertir los procesos de deterioro ambiental que han ocurrido en el pasado (pasivos ambientales) y por lo tanto, no tienen necesariamente responsables actuales, y por tanto cabe a la comunidad como un todo asumir los costos derivados de tales proyectos con objeto de:

27. Restaurar la situación previa

28. Reformarla

29. Rehabilitarla

30. Poner en valor

Para ello se cuenta con un conjunto de técnicas como la bioremediación, biomanipulación, implementación de medidas estructurales y no estructurales.

La separación conceptual anterior es determinante para la aplicación del Modelo de Gestión Ambiental a aplicar.

3.3. Descripción de algunos instrumentos de gestión ambiental de uso en la gestión integrada de los recursos hídricos

El sistema normativo

El sistema normativo es un instrumento que debe contener los elementos operativos de la política ambiental, cumplir con las condiciones de suficiencia y coherencia, y evitar los vacíos normativos, las ambigüedades relativas a cada una de las materias tratadas y la parcialización de los derechos que deben ser tutelados.

El sistema normativo estará orientado a:

31. Tutelar el derecho del hombre a vivir en ambiente sano y equilibrado.

32. Tutelar el derecho al uso racional de los recursos naturales.

33. Resolver los problemas de las tutelas mencionadas.

Las normas sobre responsabilidades por daños ambientales son un factor importante de la Política Ambiental. Las mismas deben generar el marco adecuado para que los usuarios del ambiente asuman la responsabilidad y los costos de las actividades riesgosas para el ambiente.

Entendiendo por costos los necesarios para:

34. El análisis ambiental previo a la ejecución de los proyectos.

35. La ejecución de sistemas de control ambiental que deban ser implementados para la evaluación de los efectos de las actividades riesgosas y las acciones de prevención

36. La recomposición del daño ocasionado. Éste punto será tratado específicamente en clases posteriores

El ordenamiento territorial.

Es un instrumento encaminado a establecer pautas de uso de la tierra y orientar la distribución geográfica de las actividades productivas sobre la base del reconocimiento de la vocación natural de las diferentes regiones del territorio y de los factores que limitan o condicionan su utilización por parte de la sociedad.

Algunos autores la definen como:

"La regulación y promoción de la localización de los asentamientos humanos, de las actividades económicas y sociales de la población, así como el desarrollo físico-espacial, con el fin de lograr una armonía entre el mayor bienestar de la población, la optimización del uso de los recursos naturales, y la protección y valoración de ambiente, como objetivo fundamental del desarrollo sustentable"

Brewer Carias, 1988, 1988

"La proyección en el espacio de las políticas, social, ambiental y económica de una sociedad"

Gómez Orea, 1999

Entre otras actividades comprende:

• la definición de los mejores usos de los espacios de acuerdo con sus capacidades, condiciones especificas y limitaciones ecológicas

• el establecimiento de criterios prospectivos y de los principios que orienten los procesos de urbanización, industrialización, desconcentración económica de asentamientos humanos,

• el desarrollo agrícola forestal y el ordenamiento rural integrado, a fin de mejorar las condiciones de habitabilidad del medio rural y la creación de la infraestructura necesaria,

• el proceso de urbanización y desconcentración urbano mediante la creación de condiciones económicas, sociales y culturales que permitan controlar el flujo migratorio a las ciudades

• la definición de correadores viales y redes de transporte,

• la protección del ambiente y los recursos naturales renovables,

• la descentralización administrativa y el fomento de iniciativas.

En particular, el ordenamiento territorial y las regulaciones sobre uso del suelo deben llevar a establecer los niveles deseables de calidad ambiental para distintas áreas y ambientes del país. Esto permitirá establecer los parámetros y los valores de calidad ambiental que sirvan de base tanto para su monitoreo especifico como para la ejecución de los análisis ambientales previos, de los proyectos que pudieran afectar al ambiente.

Evaluación de Impacto Ambiental (EIA)

La EIA es un procedimiento técnico-administrativo de análisis integral de las consecuencias ambientales que todo plan, programa, proyecto o acción pueda tener sobre el ambiente.

Algunos autores lo definen como:

“Proceso que permite estimar las consecuencias (positivas y negativas) de un proyecto sobre el ambiente o sobre alguno de sus componentes"

CIDIAT, 1993.

"Actividad dirigida a identificar y predecir el impacto sobre la salud y el bienestar humanos, de propuestas legislativas, políticas, programas y procedimientos operacionales, y para interpretar y comunicar información sobre los impactos”

Munn, 1975.

“Consiste en establecer valores cuantitativos para parámetros seleccionados que indiquen la calidad del ambiente, antes, durante y después de la acción”

Heer y Hagert, 1977

La EIA está destinada a identificar y prevenir las consecuencias de los proyectos sometidos a estudio y determinar, cuando corresponda, a la aprobación o su modificación.

La EIA debe ser aplicada para evaluar.

• Las políticas públicas.

• Los efectos que resulten de la interacción de diferentes obras y actividades efectuadas o proyectadas en una fracción del territorio incluyendo los producidos a nivel de las unidades naturales, ambientales y cuencas hidrográficas.

• Los efectos de aquellas obras y actividades que sean susceptibles de producir impactos ambientales significativos.

Las normas específicas destinadas a guiar los procesos de evaluación de impacto deberán establecer las actividades y las categorías sujetas a EIA, en razón de su riesgo presunto, localización, peligrosidad, calidad y cantidad de materias primas, insumos energéticos y cantidad y tipo de residuos que serán generados. Sin perjuicio de ello, es posible incorporar progresivamente, diferentes niveles de complejidad en el análisis ambiental de obras y proyectos, a partir de la declaración jurada sobre sus efectos ambientales a la que estarán sujetos los proponentes.

En todos los casas, el Estudio del Impacto ambiental (EsIA) debe ser realizado por el proponente de los proyectos de acuerdo con lo que, en cada caso estipulen las normas específicas, mientras que la “Evaluación” debe ser efectuada par la autoridad de aplicación de la correspondiente.

Los instrumentos económicos y financieros.

Los instrumentos económicos de la política ambiental están destinados a inducir a la autorregulación de los usuarios del ambiente en el marco de los lineamientos generales y específicos impuestos por la legislación y la regulación administrativa y, en general, por los objetivos de la política ambiental. Las características principales de estos instrumentos permiten su aplicación con miras a:

•  Internalizar los costos y beneficios ambientales producidas par los usuarios del ambiente.

• Redistribuir los costos, induciendo a los usuarios y consumidores a la adopción de medidas de protección ambiental, estimulando la reducción de la contaminación y degradación de los recursos naturales.

•  Generar alternativas opcionales de internalización de costos ambientales.

• Generar recursos específicos para las acciones de la política ambiental a ser ejecutadas  o promovidas por la Administración Pública.

• Complementar los instrumentos económicos de otras políticas sectoriales a fin de evitar los conflictos entre desarrollo económico y ambiente. 

Entre los Instrumentos Económicos para la Internalización de Costos Ambientales deben mencionarse los siguientes:

• Tasas aplicables a la emisión y volcado de contaminantes efectuados dentro de los límites permitidos. 

• Tasas a productos y procesos potencialmente contaminantes.

• Tasas por uso y extracción de recursos naturales.

• Impuestos diferenciales a las actividades que generan mayor impacto ambiental.

• Derechos negociables de emisión de contaminantes dentro de los límites permitidos.

• Derechos de uso no extractivo como turismo y conservación de cuencas.

•Depósitos reintegrables y garantías ambientales por productos potencialmente contaminantes o de alto impacto ambiental.

La Redistribución de Costos Ambientales, puede ser efectuado a través de:

• Exención de pago de tasas y derechas de uso a determinados sectores sociales.

• Subsidios y préstamos blandos orientados a financiar actividades ambientales.

• Impuestos diferenciales según el impacto ambiental de las actividades tasadas.

• Depreciación acelerada de las inversiones de protección ambiental.

La selección de los instrumentos económicos a ser utilizados en cada caso específico, implica la participación de la autoridad ambiental nacional, las autoridades ambientales provinciales y todas aquellas jurisdicciones que estén directamente involucradas.

Participación Pública.

La sociedad esta efectuando en forma creciente demandas ambientales. Estas demandas son canalizadas, parcialmente, a través de diferentes organizaciones de la sociedad civil y de mecanismos formales de participación que bajo diversas modalidades han comenzado a acompañar los procesos de toma de decisiones.

El desarrollo, aún incipiente, de procesos de consulta ciudadana como las Audiencias Públicas, está permitiendo la participación directa de los sectores afectados por las consecuencias ambientales, económicas y sociales de diferentes actividades sujetas a análisis ambiental previo.

Auditorias ambientales.

Una auditoria ambiental es una revisión sistemática, documentada, periódica y objetiva de la información ambiental de una organización, una instalación u obra, o un sitio, para verificar en que medida se ajusta con el cumplimiento de criterios de auditoria especificados.

Algunos autores la definen como:

"Un instrumento de gestión que comprende una evaluación sistemática, documentada, periódica y objetiva de la eficiencia de la organización, el sistema de gestión y procedimientos destinados a la protección del medio ambiente, y que tiene por objeto:

• Facilitar control, por parte de la dirección, de las prácticas que pueden incidir sobre el medio ambiente.

• Evaluar su adecuación a las políticas ambientales de la empresa”.
Reglamento de la Unión europea N°1836/93

“Revisión objetiva, periódica, documentada y sistemática, llevada a cabo por entidades homologadas sobre instalaciones y prácticas relacionadas con estándares medioambientales”.

Enviromental Protection Agency (EPA)

“Proceso de evaluación sistemática, objetiva, independiente y periódica del sistema de protección ambiental de la empresa en una determinada instalación o actividad, que permite mejorar las actuaciones en materia de medio ambiente, de las actividades industriales, agrícolas y ganaderas, de la construcción y los servicios, y que facilita el suministro de información relevante al público”.

M. T. Estevan

“Un examen o revisión metódica de la información ambiental de una organización, una instalación, o un sitio, para verificar si ellos se ajustan, y en que medida, con los criterios de auditoria especificados”.

Banco Mundial

Los principales objetivos de las auditorias ambientales son:

• diagnosticar la situación ambiental de una empresa, obra, institución, etc.,

• evaluar el cumplimiento de las disposiciones legales relativas al ambiente,

• definir las responsabilidades de cumplimiento de los individuos y de las empresas,

• investigar hechos durante la adquisición o desmantelamiento de instalaciones,

• hacer un seguimiento e informar acerca de los costos asociados al cumplimiento ambiental,

• llevar registros

• informar a terceros las actividades en materia de protección del ambiente.

Los criterios previamente establecidos contra los cuales se contrasta una situación existente, pueden estar basados en estándares ambientales locales, nacionales o internacionales, leyes y regulaciones, permisos y concesiones, especificaciones de sistemas de gestión interna, estándares corporativos, o guías elaboradas por organizaciones internacionales, siendo las razones para emprenderla y los objetivos a ser alcanzados en su realización los que determinarán los criterios y metodologías  utilizar en la auditoria.

La auditoria ambiental puede ser vista como una “fotografía instantánea” de la situación ambiental de un sitio dado. No intenta, como otros instrumentos de gestión predecir los impactos potenciales de inversiones planificadas (aunque los riesgos ambientales asociados con una operación existente o una expansión planificada son a menudo identificados). Sin embargo, las auditorias ambientales pueden ser útiles para evaluar la implementación de un proyecto versus los requerimientos derivados de una evaluación ambiental. Las auditorias también pueden servir como una fuente de información para la elaboración de una línea de base para un estudio de evaluación ambiental cuando se planifica una rehabilitación o una expansión de una instalación industrial.

La auditoria ambiental es un esfuerzo de obtención de muchos tipos; de e involucra visitas a plantas industriales y obras, descripción da las operaciones y/o actividades que puedan afectar al ambiente, revisión de la documentación, y entrevistas con las personas responsables de los aspectos ambientales dentro de los límites permitidos. Además identifica las normas y leyes relevantes, y con éstas se genera una lista de verificación que permite comparar rápida y efectivamente los hechos encontrados con los procedimientos y linimientos de contaminación establecidos, generando el perfil de cumplimiento.

Para entender a una auditoria ambiental, es útil compararla con una auditoria financiera, la cual constituye su antecedente próximo inmediato. Ambas auditorias, ambiental y financiera, deben ser conducidas por auditores certificados según niveles de acreditación, basados mayormente en la experiencia profesional, y en cierto grado, en el entrenamiento y calificación profesional de acuerdo a procedimientos sistemáticos, y abarcan un examen o revisión de la actividad para verificar que los aspectos bajo consideración se ajustan al ordenamiento especificado o planificado. En ellas deben asegurarse la objetividad del auditor, basada exclusivamente en su juicio profesional. Sin embargo, las auditorias ambientales son menos estructuradas que las financieras, y usualmente carecen de procedimientos de acreditación aceptados, situación que en el presente experimenta profundos cambios.

Los Sistemas de Información Geográfica (SIG)

Entre las alternativas tecnológicas posibles de aplicar en el proceso de gestión ambiental, dada la necesidad de localizar espacialmente los procesos de desarrollo, se han constituido como una herramienta indispensable lo Sistemas de Información Geográfica (SIG). Estos han sido diseñados como instrumentos para el almacenamiento, evaluación y representación de información georreferenciada, posibilitando la realización del análisis espaciales dinámicos e integradamente multivariados.

El término Sistema de Información Geográfica (SIG) se aplica actualmente a los sistemas informáticos de almacenamiento, elaboración y recuperación de datos con equipo y programas específicamente designados para manejar los datos espaciales con referenciación geográfica y los correspondientes datos cualitativos o atributos. En general la información espacial se representa con forma de capas (Ver Fig.1)
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Estas capas pueden describir por ejemplo: la topografía, la disponibilidad de agua, los suelos, los bosques y praderas, el clima, la geología, la población, la propiedad de la tierra, los límites administrativos, la infraestructura (caminos, vías férreas, sistemas de electricidad o de comunicaciones) Una de las funciones más importantes del SIG es la capacidad de combinar distintas capas en una sola operación, lo que se conoce con el nombre de "superposición”.

Los objetivos de un SIG pueden ser:

• Diseñar o implementar un Sistema que sirva como un sistema básico de información orientada a apoyar la toma de decisiones estratégicas sobre el ambiente.

• Sintetizar información sobre indicadores ambientales básicos para la evaluación ambiental.

• Disponer de un conjunto de variables ambientales claves para la evaluación ambiental de proyectos de inversión, insertas en un sistema informático tendiente a automatizar el tratamiento de dichas variables, tanto en sus aspectos territoriales georreferenciados como en lo referido a sus atributos, a través de datos espaciales y alfanuméricos relacionales.

• Permitir el almacenamiento, superposición, integración, relación, análisis y modelación de situaciones, mediante la información especial generada del ambiente.

Básicamente, el SIG permite obtener una gran cantidad de información de distinto tipo, tratarla para convertirla en conjuntos de datos compatibles, combinarlos y exponer los resultados sobre un mapa. Algunas de las operaciones estándar del SIG son:

• integración de mapas trazados a escalas diferentes

• cambios de escala, proyecciones en los mapas;

• superposición de distintos tipos de mapas de una determinada zona para formar un nuevo mapa en el que se incluyen los datos descriptivos de cada uno de los mapas. Por ejemplo, un mapa de vegetación podría superponerse sobre un mapa de suelos, tal como aparece en la Fig. 2

• preguntas de carácter espacial e informativo a través de bases de datos.
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                Fig. 2


Los sistemas de información geográfica realizan la representación gráfica de un mapa de dos formas, como raster o en forma de vector.


La mayoría de los SIG tienen la capacidad de transformar los datos partir de un formato al otro. 

Los indicadores ambientales

Los indicadores son una componente esencial en la evaluación del proceso hacia un desarrollo sustentable, y pueden ser entendidos conceptualmente como una señal que debe ser cuantificable (Gallopin, 1997),

Se han elaborado un sinnúmero de definiciones desde distintos ámbitos disciplinarios, pero básicamente puede definírselos como variables que sintetizan información útil para monitorear el estado y tendencia del ambiente, la sustentabilidad de una actividad o para evaluar cómo responde el ambiente frente a diferentes estímulos.

Las funciones más importantes de un indicador son:

• evaluar condiciones y tendencias de un sistema,

• comparar a través del tiempo y espacio,

• evaluar condiciones y tendencias con respecto a objetivos y metas preestablecidas, 

• brindar información clave anticipadamente,

• anticipar tendencias y condiciones futuras.

Los indicadores pueden ser definidos como variables individuales o como variables que son función de otras variables. La función puede ser tan simple como una relación (incorporando el concepto de número índice que mide el cambio en los valores de una variable con relación a un valor de referencia); como un índice (un número individual que es función de dos o más variables ponderadas); o tan compleja como los resultados de un modelo de simulación. La diferencia entre índices e indicadores surge del grado de complejidad de la función de la cual son obtenidos.

Los requisitos que deben reunir un buen indicador son:

• Los valores de un indicador deben ser medibles (o al menos observables)

•Los datos que integra deben estar disponibles o pueden ser obtenibles (a través de mediciones especiales o actividades de monitoreo).

• Los indicadores o grupos de ellos deben ser costo efectivas.

• el apoyo del público en el uso de indicadores es altamente deseable, como uno de los elementos o requisitos generales de la participación de la sociedad en su conjunto en la búsqueda del desarrollo sustentable.

• Debe buscarse su aceptación en el proceso de tomo de decisiones en el nivel que corresponda (internacional, nacional, local), ya que aquellos indicadores que no sean aceptados es improbable que influencien las decisiones públicas.

Los indicadores deben ser seleccionados en diferentes niveles jerárquicos de percepción, y esto está asociado fundamentalmente a las escalas de aproximación (espaciales y temporales). Desde una dimensión espacial los indicadores pueden ser globales, continentales, nacionales, regionales, provinciales (estaduales), a nivel de cuencas hidrográficas, locales, microlocales. Diferentes indicadores pueden ser útiles a diferentes escalas.

Por ejemplo, puede construirse un indicador que muestre el nivel de acceso de agua a nivel global, como en la figura anterior, lo cual puede mostrar las distintas condiciones para la implementación de políticas globales de financiamiento y crédito. Complementariamente se puede comparar en la misma escala el nivel de presión del uso de los recursos hídricos.




Desde una dimensión temporal, no sólo deben ser útiles para estudios multitemporales (tendenciales), sino que también deben permitir comparaciones contemporáneas.

De manera de organizar coherentemente el uso de los indicadores, se torna necesario categorizarlos de manera que sean útiles como instrumentos de comunicación para los tomadores de decisión.

Una categorización que está ganando rápidamente adeptos es la que se basa en el marco conceptual "presión-estado-respuesta”. En esta dirección el sistema desarrollado por las Naciones Unidas ha reemplazado el término “presión”  por “impulso”, de manera de extender la dimensión ecológica a los indicadores sociales, económicos e institucionales. Desde el punto de viste ecológico, el concepto de “presión” se refería a las actividades humanas que ejercen una carga sobre los recursos naturales, cambiando su calidad y cantidad (estado). La sociedad, por su parte “responde” a estos cambios por medio de políticas ambientales, económicas y sectoriales (respuesta).

En el contexto de lo Naciones Unidas, los indicadores ambientales (originales del enfoque ecológico) han sido transformados en indicadores de desarrollo sustentable, y se refieren específicamente a los distintos capítulos de la Agenda 21.

La Comisión sobre el Desarrollo Sostenible aprobó en 1995 un programa de trabajo sobre indicadores de desarrollo sostenible, que incluye una lista de 134 indicadores organizados dentro del marco conceptual descrito precedentemente “impulso-estado-reacción”. En este marco, los indicadores de impulso representan actividades, pautas y procesos humanas que tienen repercusiones para el desarrollo sostenible, los indicadores de estado indican el “estado” del desarrollo sostenible, y los indicadores de reacción indican opciones de política y otras reacciones a los cambios que se producen en el estado del desarrollo sostenible.

La organización de los indicadores se efectúa siguiendo los capítulos del documento de la Agenda 21, en cuatro categorías específicas de trabajo: social, institucional, económica y ecológica. En el ANEXO 1 se enumeran los indicadores, y los capítulos respectivos.

Con el objeto de facilitar la comprensión y aplicación de los indicadores de desarrollo sustentable de las Naciones Unidas, se han elaborado hojas metodológicas que brindan un conjunto de informaciones que orientan su evaluación e interpretación, de manera que puedan ser comparados entre países y de esta manera permitan orientar la toma de decisiones ara la implementación de políticas que promuevan un desarrollo sustentable.

Cada hoja metodológica contiene:

1. Indicador 

a) Nombre: 

b) Breve definición 

c) Unidad de medida: %.

2. Ubicación dentro del marco

a) Programa 21: Capítulo xx. 

b) Tipo de indicador:

3. Significación (pertinencia para la adopción de políticas)

a) Finalidad:

b) Pertinencia para el desarrollo sostenible / no sostenible:

c) Relación con otros indicadores:

d) Objetivos:

e) Convenios y acuerdos internacionales

4. Descripción de la metodología y definiciones en que se basa

a) Definiciones y conceptos básicos:

b) Métodos de medición:

c) El indicador dentro del marco de impulso-estado-reacción.

d) Limitaciones del indicador:

e) Otras posibles definiciones.

5. Evaluación de la disponibilidad de datos de fuentes nacionales e internacionales

a) Datos necesarios para determinar el indicador

b) Disponibilidad de datos.

c) Fuente de datos

d) Organismos que intervienen en la determinación del indicador.
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Recuadro N° 1








PRINCIPIOS DE LA GESTION AMBIENTAL





lo económico es ecológico


responsabilidad compartida


subsidiariedad


es mejor prevenir que curar


sostenibilidad de las actividades


el que contamina paga


el que conserva cobra


internalizar los costos ambientales


integración de la sensibilidad ambiental en las actividades


gerencia ambiental


pensar globalmente y actuar individual y localmente





Fuente: Gómez Orea, 1999
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